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Prólogo 1


			
La búsqueda de los votos perdidos


			Tuve el gusto de conocer a Mario Rodríguez, coautor del libro con Lucía y Nidia, cuando ambos cursábamos el Máster en Comunicación Política y Gobernanza Estratégica, en la George Washington University, en 2019. Después de los peores momentos de la pandemia, coincidimos en Buenos Aires y luego en Medellín, donde tuve oportunidad de seguir charlando con él, conocer su apasionado trabajo y darme cuenta de las grandes coincidencias que tenemos respecto a la importancia de las estrategias de tierra para encontrar lo más importante en una contienda electoral: votos.


			Sin duda, el título de esta obra es sumamente atractivo y seductor porque ofrece una posible solución a la gran cuestión que tiene todo estratega y candidato con su equipo de campaña, la localización de los votos. Esa búsqueda no se restringe únicamente al mapa electoral o a la geolocalización —como ahora lo llamamos gracias a las herramientas tecnológicas—. Encontrar los votos también significa buscarlos en un plano mental donde juegan las emociones, las expectativas, las motivaciones de los votantes, que son impactadas por múltiples mensajes emitidos en la campaña y que necesitan segmentarse hasta un grado mínimo posible.


			Tras leerlo, anticipo que este libro es un rara avis dentro de la literatura ligada al marketing político electoral porque abunda en la estrategia territorial, tema poco tratado e incluso evadido de unos años para acá. Es una guía práctica y teórica para aquellos interesados en las campañas electorales y su relación con la ciudadanía en un mundo cada vez más digitalizado, donde la política parece estar alejada de las necesidades y procesos actuales de la sociedad; propone un método posible para reducir la distancia entre la política y la ciudadanía a través del trabajo territorial mediante la valoración de las personas y las conversaciones como nexos fundamentales de cualquier proceso político.


			Lucía, Nidia y Mario lo estructuraron en dos grandes apartados. El primero de ellos aborda el marco teórico-conceptual desde donde se trata el tema de las campañas electorales; profundiza sobre las creencias y percepciones sociales en torno a la democracia, la representatividad y el republicanismo. Además, se destaca la importancia de la investigación social sistemática y la escucha permanente en redes sociales para conocer las agendas de las audiencias y poder adaptar la estrategia política a sus necesidades.


			El otro apartado se enfoca en la práctica de las campañas electorales; aborda temas como la segmentación, la definición de los públicos, la importancia de los medios de comunicación, los instrumentos de investigación y la profesionalización del equipo de activismo. Se destaca el valor de la segmentación para poder dirigirse hacia sectores de mayor rentabilidad electoral y desarrollar estrategias efectivas; se mencionan herramientas, como las encuestas, los focus groups y los estudios de opinión pública, para conocer las preferencias y necesidades de los votantes. Además, se destaca la importancia de la capacitación del equipo de conversadores para poder obtener información detallada sobre los temas a desarrollar y proceder a la conversión persuasiva en cada casa, en cada establecimiento, en cada mercado, en cada plaza y en cada barrio. ¡Ahí es donde se encuentran los votos!


			En resumen, propone un método posible para reducir la distancia entre la política y la ciudadanía a través del trabajo territorial orgánico con personas puerta a puerta, lo cual hace de la conversación el nexo esencial y fundamental de cualquier proceso político.


			Todo el texto es valioso y se convierte en una lectura obligada para quienes desean profundizar en la estrategia política. En lo personal, me quedo con tres de las muchas ideas que encontrarán:


			La primera se refiere a la importancia de las redes sociales y la estrategia digital en la política actual, pero destaca que estas herramientas no son suficientes para establecer vínculos cercanos y compromisos conjuntos con la ciudadanía, y que es necesario desarrollar acciones en territorio para conocer a fondo las particularidades de cada comunidad.


			La segunda idea tiene que ver con el plan de movilización territorial, una herramienta clave para establecer vínculos con la ciudadanía y reducir las conocidas distancias entre los políticos y los electores. Cualquier estrategia política que no contemple la historia y particularidades del territorio está destinada al fracaso, porque se privarán de construir vínculos poderosísimos con la ciudadanía, que solamente se logran estrechando sus manos, mirándolos a los ojos, abrazándolos, hablándoles y sonriéndoles. Aun con todos los avances tecnológicos existentes, seguimos siendo seres de proximidad.


			La tercera y no menos importante es la del día D, la razón por la cual se hace campaña durante semanas, meses y, a veces, hasta años. Ese día aglutina todos los esfuerzos realizados durante la campaña: debe garantizar una organización adecuada y tener en cuenta cuestiones administrativas y políticas, como la apertura de los comicios; asegurarse de que los votantes promovidos vayan a sus casillas; estar en el recuento final de votos, y, finalmente, la preparación de anuncios en caso de derrota o victoria.


			En mis cuarenta años de experiencia, he visto de todo, y aún me sigo emocionando y sorprendiendo en cada proyecto para el que trabajo. Por ello, considero que los consultores deben ser más éticos; la dificultad de una campaña política en la actualidad ya no permite coordinar a larga distancia varias candidaturas. Se necesita implementar una metaestrategia, que significa la presencia del estratega 24/7 durante todo el proceso electoral para cumplir con las necesidades de un candidato y de su equipo. A esta acción debemos llamarla metacampaña, en la cual todas las estrategias —principalmente, las de aire, de tierra y de redes— deben atenderse de manera holística y sistémica para lograr los mejores resultados.


			A modo de impulso para continuar a quien está leyendo estas líneas, termino con un agradecimiento doble por el reconocimiento que me brindaron los autores al invitarme a escribir este prólogo. El primero se debe a que no solamente los conozco, sino que hemos colaborado en campo, sabemos a qué huele la tierra; y el segundo, porque esta obra, además de mantener ese inconfundible olor a tierra en cada una de sus páginas, deja plasmada de forma ampliada una de las principales ideas que he promovido incansablemente cuando me invitan tanto a capacitaciones y cumbres como en las diplomaturas y seminarios que dirijo en el Instituto Tecnológico Autónomo de México, mi alma mater, desde los años noventa: El aire te da reconocimiento, las redes te dan cercanía, pero la tierra es la que te da los votos, y los votos, el triunfo electoral.


			Gisela Rubach Lueters


			Ciudad de México


			21 de julio de 2023


		




		

			


			
Prólogo 2 


			Desde el mismo título de este libro, Nidia, Lucía y Mario interpelan con un enigma que muchísimas veces la consultoría política resuelve con muy poca pericia y, también hay que decirlo, bastante pereza: ¿dónde acudimos en búsqueda de los votos que nos harán ganar?


			La política cambió. No se trata de un cliché, sino de un planteamiento clave que deberá entender todo aquel que quiera sumergirse en la dura y cada vez más compleja tarea de sumar volumen político en un territorio determinado.


			Las miradas de los votantes se han agudizado. Las sociedades detectan el ruido, descubren lo que no es natural y lo rechazan. La capacidad de reflejar la esencia de un político en el territorio consolida la confianza del elector. O, por el contrario, la destruye.


			El poder político procede del pueblo y es ejercido por la política. Pero, otra vez, procede del pueblo. Por lo tanto, frecuentar el territorio para el político no constituye hazaña alguna. Se trata, ni más ni menos, y como explica en varios pasajes este libro cuyas páginas están a punto de disfrutar, de acudir donde están tus jefes —los ciudadanos— para rendirles debida cuenta.


			Otro de los aportes sustantivos con el que se encontrará el lector no tan desprevenido consiste en la reivindicación de tres conceptos que aquí se analizan y revisitan: el hambre, la disciplina y la escucha. 


			El hambre, entendida como un motor de arranque para superar los temores que provoca lo desconocido. Ningún político, ningún militante, conoce a ciencia cierta qué traerá aparejada la bajada al territorio. Esa incertidumbre, que en ocasiones puede paralizar, en rigor debe potenciar. La «cosa política» siempre es un entramado complicado y sinuoso. Lo que no puede ocurrir es la parálisis del miedo a lo desconocido.


			La disciplina es necesaria. A través de ella, vamos a llegar al completo entendimiento de que el objetivo es fijo, pero el camino es móvil, y de que, más de una vez, habrá que barajar y dar de nuevo para enfrentar y vencer obstáculos que nos hagan avanzar.


			Del tercer concepto, la escucha, esta obra también se nutre muchísimo. La profesionalización en materia de comunicación política ya no es opcional. Gran parte de la estrategia está constituida por el mensaje, y el territorio tiene ventajas sumamente comparativas para poder construir una marca que encierre un mensaje que efectivamente convenza.


			Pero la escucha es todavía más importante. Es la generación de un ida y vuelta que nos permita conocer todo el marco que rodea al prójimo, al detalle: su cultura, las necesidades, sus subjetividades, el contexto social. Este es un proceso que configura oportunidades en todas las directrices.


			Es edificar un puente donde la empatía es un pilar. Es ganar la confianza. Es también construir y sumar voceros a partir de poder convencer. Es información. De primera mano. La que verdaderamente hace falta; la que no está tamizada por ningún tipo de intermediario.


			Para Aldo Rossi, arquitecto italiano, vanguardista y visionario en la construcción de las ciudades del futuro, los lugares son más fuertes que las personas, «el escenario más que el acontecimiento». En política sucede algo similar.


			Aquí también se hablará —y mucho— de equipo, porque la territorialidad no la construye solo el candidato. Sin un equipo, no hay forma de conectar con un espacio físico tan complejo y heterogéneo.


			La intención primaria del candidato es mantener la proximidad con su potencial electorado. No va a conquistarlo, va a compartir con él, a escucharlo, a interactuar en su escenario cotidiano, para abrir una puerta al universo real de la gente de carne y hueso.


			El objetivo principal de un candidato en la calle no debe ser la promesa, ni siquiera la respuesta inmediata que brinde tranquilidad a su interlocutor. No hay ningún aviso publicitario, slogan ni promesa que tenga el mismo impacto que un apretón de manos. Es generar un vínculo de proximidad, de profundidad, de certezas con el ciudadano que saldrá a su encuentro. Estar, en el sentido más auténtico, amplio y legítimo.


			A cada uno de los autores de este libro me he unido, en distintos momentos, para proyectos conjuntos y, en algunos casos, inolvidables; exitosos y de los otros; en la Argentina y en el extranjero.


			Afortunadamente, siempre compartí con ellos una mirada que, en lo personal, considero esencial: no hay proyecto que pueda iniciarse sin el debido respaldo de una investigación exhaustiva. Así que no me sorprende que este libro constituya un reflejo de esto, de la síntesis más exacta basada en una profunda investigación en materia de territorio.


			Por eso, estoy seguro de que lo van a disfrutar.


			Daniel Ivoskus


			Ciudad Autónoma de Buenos Aires


			15 de agosto de 2023


		




		

			
Introducción


			Llegó la hora de la verdad. Aquella jornada institucionalmente reglamentada en la que se prevé que los habitantes concurran a las urnas, siguiendo determinadas condiciones y formatos, para reflejar su voluntad política. 


			Hace tan solo unos minutos, terminó de votar la última persona en una de las mesas del establecimiento 10.622. La afluencia a votar en esta mesa fue levemente superior a las demás. Sin embargo, entre las filas propias, se evidencia una ligera preocupación en torno a la baja participación electoral. ¿Habrán venido todos los nuestros a votar? ¿Habremos sido efectivos en el transporte de las personas, en el día D? ¿Habremos logrado conectar y movilizar voluntades de aquel electorado independiente que hoy tuvo que levantarse y salir de su hogar, dejando de lado sus obligaciones cotidianas, para ir a votar?


			Es momento de medir y tomar conciencia del impacto real de todas las acciones que llevamos adelante en los últimos sesenta días de campaña. Aunque, en realidad, todos sabemos que este proceso de posicionamiento político inició varios meses antes. Las urnas se abrirán e iniciará el conteo final de los votos.


			A través de los corresponsales distritales, nos enteramos de algunos disturbios en zonas que nos resultaban favorables. ¿Habrá tenido impacto real sobre la población? ¿Habrán ido a votar o el temor fue mayor y decidieron no emitir el sufragio frente a que éste no es obligatorio? De lo que no caben dudas es que acaba de finalizar el día, el tan ansiado día D. Llegó el día. Absolutamente toda la batería de acciones que llevamos adelante se pone en juego hoy, al momento de la votación. 


			Todas aquellas conversaciones con los vecinos, cada abrazo y cada intercambio sincero; todas las volanteadas, caminatas e intervenciones en vía pública; aquellos kilómetros recorridos de aquí para allá intentando dar abasto con aquella apretada agenda; todas y cada una de estas acciones territoriales se habían puesto en juego hasta hace tan solo unos minutos. 


			En este momento, también recordamos los war rooms más intensos y candentes, donde discutíamos cursos de acción favorables y analizábamos las desventajas de cada movimiento. La información, como siempre, jugó un rol clave. La capacidad de procesar esa cuantiosa masa de datos para contribuir a la toma de decisiones demanda, sin dudas, una enorme labor. ¿Hacia dónde enfocamos el discurso? ¿Es momento de polarizar con algún candidato particular? ¿Qué arrojan las mediciones de opinión pública?


			También vienen a la cabeza las reuniones diarias donde se articulaban las actividades territoriales con el contenido para redes sociales. Resultan inolvidables aquellas lluvias de ideas para descontracturar y humanizar a nuestra candidata, teniendo siempre presente la necesidad de no caer en el absurdo. ¿Qué contenido rinde mejor? ¿Sirve sacar el eje de la candidata y colocarlo sobre nuestra gente que se moviliza para transformar la realidad del distrito? ¿Podemos obtener testimonios? ¿Cómo registrar de forma tecnológica aquellas sensaciones humanas que dialogan permanentemente entre la candidata, su equipo y las personas que asisten al acto? ¿Se publicitará el video de la gira que hicimos en zona oeste del distrito?


			Tampoco se olvidan las reuniones operativas donde planificábamos el acompañamiento territorial a la candidata en el ingreso y el egreso para los debates en medios tradicionales. ¿Vamos o no vamos al debate? ¿Qué grupo acompañará a la candidata para arengarla en su llegada? ¿A quiénes nos dirigiremos en esta ocasión? ¿Qué queremos resaltar? ¿Preparamos un golpe bajo para algún adversario? ¿Estamos listos para dar respuesta a aquellas preguntas que sabemos que nos incomodan? ¿Daremos lugar a salir de nuestro encuadre para ingresar en alguno ajeno?


			Todas y cada una de las actividades en territorio, medios tradicionales y redes sociales se pusieron en juego hoy. Mirando retrospectivamente, aquel día en el que comenzamos a armar la campaña parece un día muy lejano. Como decimos en la Argentina, «pasó mucha agua bajo el puente». Y, además, sabemos que, por su propia esencia, estamos frente a una instancia caótica, intensa y fugaz; sabemos que todas las acciones que hicimos o decidimos omitir se ponen sobre la mesa ahora, en el momento de abrir las urnas. Todo lo que realizamos tiene que haberse planificado de forma tal que los ciudadanos concurran a emitir su voto. De lo contrario, habremos convertido un trabajo de semanas, meses y años en una gigantesca estrategia de relaciones públicas. Es momento de iniciar el conteo de votos. Llegó la hora de la verdad. 


			--------------------


			Durante los últimos meses o incluso durante los últimos años, ¿cuántas veces has oído que los políticos solo se interesan por sí mismos y por mejorar su situación?, ¿o que la política es un negocio de unos pocos? En Latinoamérica, habitamos tiempos donde la ciudadanía cree que la política está desanclada de lo que acontece en los barrios, en los comercios, en la sociedad misma. Y la política está anonadada. No logra comprender qué es lo que está sucediendo el día de la votación, por qué las antiguas campañas o métodos no tienen el mismo efecto que tenían décadas atrás. No entiende qué sucede en los individuos que, pese a buenas gestiones, no son elegidos o reelegidos en las urnas. 


			Vivimos una época donde el desacople entre la política y la ciudadanía tiene consecuencias sobre el apoyo a la democracia, como sistema de gobierno pero también como forma de vida. Las personas visualizan que habitamos un régimen que no da resultados, que no eleva las condiciones reales en las que viven y que, más aún, no existe un interés genuino por atender semejante problema. Como todo sistema, demanda confiar en la credibilidad y en sus resultados. El dólar como moneda, por ejemplo, se ha extendido a lo largo y ancho del globo, debido, entre otras cosas, a la confianza de la población en torno a que se trata de una moneda fuerte. Los humanos confían en esa moneda. Es a partir de allí que se edifica cualquier proceso posterior. Sucede que, sin confianza, la rueda no gira. Y una cuestión similar sucede con nuestra democracia latinoamericana. Si las personas no creen en ella, nos encontramos ante el riesgo de que esta deje de existir tal como la conocemos hoy. 


			Como si fuese insuficiente, a la desconexión política se le añadió, durante los últimos años, una amenaza inesperada: el COVID-19, que repercutió en múltiples direcciones sobre la vida humana. Sin embargo, en lo que atañe al libro, nos interesa focalizar sobre la aceleración de la tecnologización de la vida en sociedad. Si bien desde la democratización del acceso a internet la tecnología fue incorporándose a nuestra vida cotidiana con gran intensidad, sucede que, con la crisis del coronavirus, esos procesos se aceleraron a pasos agigantados. 


			Este suceso mundial también generó repercusiones, específicamente, en el plano de la política, tanto en los gobiernos como en las contiendas electorales. Iniciamos un camino de digitalización, incluso de los procesos políticos. El problema radica no en la incorporación de tecnología para la facilitación de servicios, sino en que su ingreso pareciera haber reemplazado el valor del contacto no mediado. Es decir, en numerosas oportunidades, la dirigencia política cree que, con una publicación paga en redes sociales, es suficiente para que lo conozcan, para establecer vínculos con sus votantes y para motivar a que el día de las elecciones se levanten a votar. O que, si asistimos a un programa de medios tradicionales, seguramente alcanzará para que las personas lo vean y lo elijan el día de las elecciones. 


			Sin embargo, las distancias existentes al momento de ver un dirigente mediante un dispositivo tecnológico se asemeja a un abismo si la comparamos con el valor de un encuentro cara a cara. Existe una tendencia a dejar de lado el desarrollo de acciones en territorio. Aún más, hay campañas lideradas por estrategas que consideran que, con un buen equipo digital, hoy es suficiente. Por nuestra parte, consideramos que aquella afirmación se aleja de lo que demandan las sociedades actuales. Las personas quieren políticos que estén más cerca, que los escuchen, que los visiten y que los atiendan. El momento donde la gente iba hacia la política ha llegado a su fin. Es menester que la política vaya hacia la sociedad.


			Llegó el tiempo de elaborar estrategias políticas que conciban la convergencia como pilar nodal de cualquier interacción con la comunidad. La complementariedad entre lo digital, los medios tradicionales y el territorio es hoy más importante que nunca. No se trata de elegir una alternativa sobre otra, sino, por el contrario, de comprender las particularidades de cada una de ellas y desarrollar acciones que, bajo el mismo paraguas estratégico, permitan arribar a un objetivo común.


			En lo particular, en este escrito, nos interesa enfatizar uno de estos tres campos donde se desarrolla actualmente la política: el territorio. Consideramos que la arena virtual avanza con creces, incluso al incorporar la microsegmentación y la inteligencia artificial para retroalimentación; al igual que los procesos asociados a la gestión de prensa, que presenta una tendencia similar, aunque en menor magnitud. Sin embargo, entendemos que el territorio es el plano menos profesionalizado dentro de la política y que, por ello, es momento de trabajar en esta dirección.


			El cara a cara es una de las actividades más tradicionales de la política. Es una de sus bases y sus inicios. Empero, con la digitalización de la vida en sociedad, fue paradójicamente perdiendo terreno. De ahí que este trabajo busque contribuir como un aporte a la profesionalización del territorio, pues entendemos que se trata de una arena donde la dirigencia política continúa desarrollando las mismas tácticas que hace cuarenta años. Durante estas décadas, la sociedad mutó, y, en ese sentido, la política se está quedando atrás. Es preciso volver a caminar el territorio y adaptarnos a las necesidades y procesos actuales. Por ende, nuestra invitación al lector tiene como propósito esbozar un método posible (entre otros) para reducir la distancia entre la política y la ciudadanía a través del trabajo territorial, a fin de resaltar el valor de las personas y de las conversaciones como nexos fundamentales de cualquier proceso político.


			
En clave de lectura


			El libro se divide en dos grandes apartados. El primero de ellos plantea el marco teórico-conceptual desde donde estamos parados al momento de escribir la presente obra. De ahí que en la primera parte se haga un breve racconto de algunos de los pilares en los que se fundamenta la democracia: representatividad y republicanismo. Además, se profundiza sobre las creencias y percepciones sociales en torno a la democracia, y se pone especial atención en la (in)satisfacción social frente a ella. Es a partir de allí que abordamos el divorcio entre la política y la ciudadanía, en busca de esgrimir algunos motivos que pueden haber dado origen a esta compleja relación. Entendemos que la desvinculación entre ambas se explica por una enorme multiplicidad de factores, que además tiene su propio correlato en las mutaciones internas que acontecieron dentro de estos dos grandes grupos. Por esta razón, se busca poner de relieve las principales transformaciones dentro de la política, pero también dentro de la ciudadanía, porque, como bien sabemos, no somos los mismos que éramos hace unos años, ni mucho menos luego de la pandemia del coronavirus. 


			El segundo apartado propone claves metodológicas pensadas y diagramadas desde la pericia territorial, que buscan motivar al lector para repensar la construcción de vínculos entre la ciudadanía y la política, con la finalidad de reducir la brecha existente. Consecuentemente, las líneas que allí se proponen intentan oficiar como guía de la praxis política territorial; y se asume la imperiosa necesidad de complementarlas con acciones específicamente pensadas para medios tradicionales y digitales. Por consiguiente, dentro de esta segunda parte, desarrollamos seis capítulos donde se explaya el método propuesto.


			El primero de ellos alude al momento inicial dentro de la política: tomar la decisión de convertirse en una figura pública, y todos los condimentos que esto conlleva. Se indaga sobre algunos cuestionamientos que debe realizarse cualquier persona que desee inmiscuirse en el ámbito público, sobre todo, algunos aspectos trascendentales, como el involucramiento de los círculos personales más íntimos, la posibilidad real de consolidar equipos de trabajo y el cumplimiento de plazos normativo-administrativos que avalen su postulación. Asimismo, se abordan elementos estratégicos asociados a la definición de atributos, análisis de contexto, framing, objetivos posibles y tácticas para su consecución. Y, como cualquier plan, sin capacidad para implementarlo, es tan solo un papel bonito. También se desarrolla un manual de roles para el armado del comando de campaña. Solo a través del equipo será posible llevar adelante la estrategia política y su traducción comunicacional,  e implementar, así, un plan que permita responder a la frecuente pregunta: ¿qué decimos?


			El segundo capítulo refiere a la necesidad de estudiar y conocer en profundidad el territorio. Cualquier estrategia que no aterrice en el territorio, que no contemple su historia y particularidades será una estrategia destinada al fracaso. Se presentan algunas variables de análisis por considerar, como también la necesidad de desarrollar un plan de movilización territorial que ayude a decidir qué zonas se visitan y por qué motivos. Quienes hemos hecho campañas electorales conocemos a la perfección que recorrer todas las casas y viviendas de una localidad es prácticamente una tarea imposible; por ello, resulta imperioso priorizar los recursos con vistas a ser más eficientes: dónde vamos, qué llevamos, quiénes acompañan y cuál es el objetivo de cada visita.


			El tercer capítulo recoge reflexiones en torno a un puñado de procesos que visualizamos con frecuencia en la política contemporánea: la subestimación de ciudadanos y su maridaje con la altanería política. Aquí se busca advertir a la dirigencia política sobre los límites con relación a sus competencias, no solo desde una óptica ética, sino también desde una lógica estratégica. Los electores ya no son los mismos del siglo pasado; acceden a información y conforman sus propios juicios críticos y posicionamientos en torno al espectro político. Si bien existen numerosos incentivos económicos que pueden afectar en mayor o menor medida la intencionalidad de un voto, sucede que estamos frente a ciudadanos que se vuelven cada vez más autónomos en su forma de pensar y actuar. De allí la necesidad de atender la complejidad ciudadana y de hacerlos parte del proceso político de forma genuina y sincera.


			El cuarto capítulo versa sobre dos recursos estratégicos para cualquier campaña política: el tiempo y el dinero. Dos elementos cruciales sin los que no se puede hacer política. El tiempo es un factor que apremia constantemente y que desafía a quien se responsabiliza por el armado de la agenda a prestar atención a cada evento o actividad que se coloca en ella. Cada día que pasa es uno menos para el día D. El dinero, por su parte, es uno de los motores que permite que la rueda gire. Hacer política sin dinero es nada más y nada menos que una utopía. Su correcta administración habilita o no que se llegue al día de la verdad en mejor o peor posición. ¿Cuántas veces ha pasado que en las campañas se quedan sin recursos para el día de la elección? ¿O que desarrollamos un plan estratégico para la ciudad pero, al tiempo, nos damos cuenta de que los plazos propuestos para su implementación no coinciden con los recursos en caja? Un elemento que no debemos (ni podemos) olvidar.


			El quinto capítulo recopila lecciones y aprendizajes propios de la praxis en el campo. Las iniciativas y reflexiones aquí propuestas no buscan tener carácter de verdad absoluta, sino, al contrario, contribuir en las discusiones que se entablan acerca de cómo consideramos que debería abordarse el territorio con el que se está operando. A raíz de ello, se encontrará un puñado de alternativas que invitan al lector a ponerlas a prueba al momento de desarrollar estrategias territoriales: ir desde la periferia al centro, capacitar al equipo de territorio y saber que se trata de un área que no cualquier persona puede integrar, cómo mejorar nuestras conversaciones cara a cara; como así también compartir algunas experiencias en torno a qué no podemos esperar de la labor territorial. Finalmente, proponemos una herramienta práctica tan sencilla como útil para tomar dimensión real de cuál es el grupo de personas que realmente se encuentran comprometidas con la causa que representamos. Un sistema que, en numerosas ocasiones, ha quitado el velo que impedía conocer realmente cuál era el cuerpo de la tropa propia y que acarrea desconciertos.


			Finalmente, el sexto capítulo versa en torno al día de la elección. Aquel día en el cual debemos haber brindado los motivos suficientes para que una persona, en una franja horaria determinada, concurra al centro de votación a ejercer su derecho y, en el mejor de los casos, nos acompañe. Aquí se propone una lista de tareas que recomendamos realizar de forma previa al día D para tratar de garantizar que el universo de acciones que realizamos en agua, tierra y aire puedan dar frutos en las urnas. Concierne específicamente a las últimas labores vinculadas a la movilización, como los recordatorios, hasta las asociadas al transporte, estando a disposición de aquellas personas que, por diversos motivos, no pueden asistir por sí mismas a sufragar.


			Si esta publicación puede contribuir, aunque sea mínimamente, a encarar el desafío de reducir la brecha existente entre la política y la ciudadanía mediante una vuelta al territorio y a su profesionalización, habrá cumplido con creces su objetivo.


		




		

			
Justificación teórica


			Mientras la democracia representativa demande que las personas que viven en territorios deban salir de sus casas un día determinado para ir a votar, la estrategia territorial seguirá siendo vital.


			
¿Dónde estamos parados?


			Vivimos en sistemas democráticos que ratifican a vivas voces la representación política y el republicanismo como pilares trascendentales de gobierno. En la medida en que reafirmemos la inclinación preferencial por este sistema, la relación entre el territorio, la persona y la dirigencia política debe ser el tridente de atención de cualquier actor que anhele arribar o mantener el poder. 


			Tal como establece el régimen democrático, estamos frente a un sistema que se edifica a partir de una piedra angular: el día de la elección, o también conocido como «el día D». Es decir que un día, en un horario y un lugar físico determinado, las personas habilitadas para ejercer el derecho al voto concurren a las urnas para elegir representantes. Para la dirigencia política que se encuentra disputando algún espacio de poder, es, sin dudas, un día de enorme relevancia. Sin embargo, para la ciudadanía, es, en muchos casos, un día más del año en donde debe concurrir a cumplir con su obligación cívica. ¿Por qué se da esa disociación de sentidos? ¿Qué hay en la vinculación entre la ciudadanía y la dirigencia política que hace que un mismo día sea concebido de forma diametralmente diferente?


			En este libro, partimos de la noción de que la política se ha divorciado de la ciudadanía, lo que explica la disociación o desconexión de intereses. El día D para la política puede significar una enorme transformación de hábitos y responsabilidades de su vida cotidiana. Sin embargo, el único actor para quien esta situación se da en tal magnitud y velocidad es el dirigente o el equipo de trabajo de un espacio político. Por su parte, la ciudadanía puede, en el mejor de los casos, vivenciar un mejoramiento en su calidad de vida solo con el paso de los años.


			Empero, las elecciones como mecanismo de selección de dirigentes no existen desde siempre. Por el contrario, se trata de un sistema moderno para escoger representantes. De hecho, gran parte de la historia de la humanidad transcurrió con gobernantes que no requirieron la autorización de los gobernados para ejercer el poder. La legitimidad de origen se establecía de facto o era atribuida por una autoridad de orden superior, como en el caso de las monarquías divinas. A partir del siglo xviii, empezó a tomar cuerpo la noción de que el pueblo podía, y debía, gobernarse a sí mismo sin atentar contra la propiedad privada, y mantener así el orden civil. Tal como afirmó Rousseau, se trataba de:


			… encontrar una forma de asociación que defienda y proteja con toda la fuerza común, la persona y bienes de cada asociado, y por la cual cada uno, uniéndose a todos, obedezca sólo a sí mismo, y quede tan libre como antes. (Rousseau, citado en Przeworski, 2019, p. 31)


			La libertad para elegir quiénes integran la asociación de gobierno en cuya potestad radicaría el monopolio de la fuerza pública es uno de los cimientos fundamentales para pensar el autogobierno. Luego, sucede que no todas las personas pueden gobernar al mismo tiempo. De ahí que resulte indispensable construir un mecanismo que, sin interferir sobre la libertad individual, consiga asegurar la selección de gobernantes. Por ello, las elecciones son un mecanismo de visibilización de preferencias donde se ponen sobre la mesa las inclinaciones hacia una fuerza o un dirigente político dentro de una serie de alternativas posibles.


			Los fundadores del gobierno representativo apostaban al método electivo como fundamento último. Sin embargo, visiones como las de Carl Schmitt en el siglo xx pusieron en discusión las elecciones al transmitir que la esencia de la democracia es «la identidad entre quienes dominan y quienes son dominados, el gobierno y los gobernados, entre quien da las órdenes y quien las obedece» (Schmitt, citado en Przeworski, 2019, p. 31). Esta concepción avala que quien es o afirme ser idéntico a sus gobernantes pueda ejercer atrocidades en nombre de su legitimidad por similitud. 


			Empero, la Declaración de la Independencia estadounidense y la Revolución francesa marcaron la expansión del método electivo como mecanismo de selección de representantes; por tanto, «sólo quienes fueran elegidos podían ser considerados como representantes del pueblo» (Przeworski, 2019, p. 33); siendo el pueblo la única fuente de poder posible. El poder radica en la comunidad, y es esta quien decide delegarlo en un grupo selecto de personas para gobernar. En palabras de Aurelio:


			… así las cosas la legitimidad del sistema representativo radica en la creencia de que el pueblo está presente en los actos de gobierno a través de la elección de sus representantes que son los encargados de llevar a cabo dichas actividades, y que ello de alguna forma torna plausible el mito del autogobierno individual y colectivo que está en los orígenes de la democracia. (2021, p. 126)


			En definitiva, el modelo se sustenta sobre la capacidad de elegir quién y cómo nos gobernará. Y he aquí la clave: durante un período dado de tiempo. Se trata de una autorización limitada temporalmente, revocable y con competencias delimitadas. En pocas palabras, en el sistema representativo, los ciudadanos son los jefes. Son ellos los propietarios del poder político que ceden facultades acorde a un marco normativo por un tiempo definido. Y, como contrapartida, los dirigentes políticos son, o al menos deberían ser, los inquilinos de ese poder originario.


			Przeworski (2019), con un enfoque minimalista, entiende por democracia este mecanismo para la selección de gobernantes, donde existen personas que depositan su voto de confianza y sus expectativas en torno a una alternativa electoral, en una circunstancia espaciotemporal determinada. Introduce aquí un componente fundamental dentro del sistema político: la confianza, y con ellas las expectativas. Dos temas que retomaremos más adelante en el mismo apartado. 


			Sin embargo, como bien señala el autor, existen circunstancias donde la democracia puede presentar fallas. Una de ellas se suscita cuando las alternancias electorales no tienen impactos positivos para mejorar la vida de las personas y no logran satisfacer sus expectativas en términos de resultados. Cuando hablamos de divorcio entre la política y la ciudadanía, aludimos a la crisis de expectativas entre ambos actores de la arena política. ¿Es posible entonces hablar de una falla de las democracias latinoamericanas? 


			Sin lugar a dudas, una cantidad considerable de personas a lo largo de América Latina muestran su insatisfacción con respecto a la democracia representativa como forma de gobierno, por lo que enciende algunas alarmas para quienes la defendemos como el mejor modelo, aunque perfectible. Empero, para poder mejorar y transformar positivamente las sociedades que habitamos, es imprescindible conocer el estado de situación a fin de desarrollar acciones que contribuyan a mejorar el rendimiento de los indicadores actuales. 


			Latinobarómetro es una organización privada que monitorea el estado de la opinión pública en América Latina de forma consecutiva desde el año 1995; publica valiosos informes que permiten problematizar el estado de las democracias y la satisfacción ciudadana en el continente. El apoyo a la democracia en Latinoamérica ha disminuido alrededor de 15 puntos porcentuales de 2010 a 2023; una pérdida sistemática de la confianza sobre la democracia. Si bien no se da en igual dimensión, sí se vislumbra una pendiente negativa que aflora una pérdida constante del apoyo al sistema de gobierno. Solo en 2019 mejora levemente la situación cuando, en plena crisis mundial debido al COVID-19, el apoyo a la democracia creció un punto y arribó a un 49 % (Corporación Latinobarómetro, 2023):


			Figura 1. Apoyo a la democracia en Latinoamérica 


			[image: ]


			Fuente: Elaboración propia a partir del Informe Latinobarómetro 2023


			Concomitantemente, mientras la preferencia por la democracia como sistema de gobierno baja, aumentan otras alternativas, como la indiferencia frente a la forma de gobierno o incluso el apoyo frente al autoritarismo. Un 48 % apoya la democracia, un 28 % es indiferente, y un 17 % elige autoritarismo, cuyos datos aproximados se encuentran en el gráfico que está a continuación:


			Figura 2. Elección del sistema de gobierno
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			Fuente: Elaboración propia a partir del Informe Latinobarómetro 2023


			Al desmenuzar el dato de apoyo a la democracia por grupos etarios, Latinobarómetro muestra que, a menor edad de los encuestados, mayor el porcentaje de indiferencia e incluso la inclinación por gobiernos autoritarios. En los mayores de 60 años, el apoyo a la democracia ronda un 55 %; mientras que, en los menores de 25, el número desciende hasta un 43 %. Con relación al autoritarismo y a la indiferencia, se observa que, cuanto más joven es la persona, estos valores tienden a aumentar. Actualmente, el apoyo al autoritarismo ronda un 20 % para los menores de 25 años, y un 13 % en los mayores de 60; mientras que la indiferencia se sitúa en un 30 % para jóvenes y en un 23 % en más de 60 años. 


			Los menores de 25 años son personas nacidas, aproximadamente, a partir del año 1998. Es decir que se trata de actores sociales que no formaron parte de las dictaduras latinoamericanas, por lo que conocen su historia mediante relatos socialmente aprendidos mediante fuentes primarias o secundarias; no han vivenciado otra forma de gobierno que no sea la democracia. Un condimento nada menor al momento de visualizar por qué estas personas nacidas en democracia son, principalmente, quienes menos apoyan la causa.


			Además de la diferencia etaria, el informe publicado por Latinobarómetro registra un dato de enorme valor: a mayor educación, mayor apoyo a la democracia; mientras que, a menor nivel educativo —de los entrevistados y de sus padres—, mayor es la indiferencia hacia el sistema de gobierno. El informe también estudia la correlación entre la autoclasificación de clase social y la preferencia en términos de sistemas de gobierno. Cuanta más alta es la clase social, menor es el apoyo a la democracia. La indiferencia sobre el régimen de gobierno también presenta alguna correlación en torno a la clase social, aunque la tendencia es menos clarificadora. 


			Existen vastas pruebas de que nos encontramos frente a una caída en el apoyo a la democracia y a un aumento de la indiferencia hacia el régimen de gobierno. Inevitablemente, como en gran parte de los procesos sociales, se trata de un fenómeno multicausal que difícilmente podremos comprender en su totalidad. Empero, para poder tomar cartas en el asunto, es indispensable esbozar, al menos, algunas circunstancias que dejen entrever el estado de situación de las democracias latinoamericanas. La incapacidad para resolver los problemas sociales, el gobierno para unos pocos en detrimento de las mayorías, la inequidad en la distribución de la riqueza, e incluso la pérdida de confianza en las instituciones son algunas de las posibles respuestas del divorcio entre la política y la ciudadanía.
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